El Gobierno de Navarra  edita la obra en vascuence ‘Doctrina Christioaren Cathechima’, del clérigo  Joaquín Lizarraga


 El Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra ha  editado la obra en vascuence Doctrina Christioaren Cathechima,  que recoge la producción central del escritor navarro Joaquín Lizarraga (1748-1835). La edición del texto ha estado a cargo de Juan Apecechea, profesor emérito de Teología en Pamplona y académico correspondiente de la Academia de Lengua Vasca-Euskaltzaindia. 


Joaquín Lizarraga fue vicario de la parroquia de Elcano, su pueblo natal, durante sesenta y tres años, desde 1771 hasta 1835, en que murió. Su producción literaria se extendió desde 1771 hasta 1821 y  se conserva en dieciséis códices de distinto tamaño, que acogen unos cinco mil folios de letra pequeña y bien cuidada. Siete de estos códices se conservan en el Archivo General de Navarra; otros cinco, en la Biblioteca del Seminario Conciliar de Pamplona y los restantes en las bibliotecas de los conventos capuchinos de Pamplona y Fuenterrabía. 

La magnitud de la obra de Lizarraga lo convierte en un gigante de las letras vascas, de excepcional valor filológico y literario, en opinión de Luis Villasante y otros especialistas. El interés lingüístico 
de su obra radica en que su vascuence, según afirma él mismo, es el que se hablaba en toda la zona de Pamplona. La figura de Lizarraga fue dada a conocer por primera vez, a mediados del siglo XIX, por el príncipe Luis Luciano Bonaparte, que, en su última clasificación del año 1868, después de no pocos titubeos, consideró que el vascuence del valle de Egüés y, por tanto, el de los escritos de Lizarraga, era una de las variedades que había que incluir dentro del dialecto que el príncipe denominó “alto navarro meridional”. Es un dialecto, hoy extinto, que a mediados del siglo XIX era todavía el de mayor extensión en Navarra.

La producción de Lizarraga tiene un carácter religioso y fue escrita con un propósito pastoral. Él mismo confiesa que este material era para el ejercicio de su ministerio sacerdotal y como ayuda para otros sacerdotes. La temática puede clasificarse en cuatro grandes apartados: predicación doctrinal y catequesis; homilías y sermones, vidas de santos, y obra en verso, a modo de coplas, sobre temas religiosos. Además, escribió un extenso tratado de cuatrocientos sesenta y seis folios sobre la Eucaristía e hizo una cuidada traducción  del Evangelio de san Juan.

En el siglo XX, la obra de Lizarraga fue abordada y estudiada por especialistas como Resurrección María de Azkue, P. Iraizoz, D. Inza, Ángel Irigaray, B. Fagoaga, Koldo Mitxelena, F. Ondarra o José María Satrústegui. 

El libro 


Doctrina Christioaren Cathechima, el libro que ahora edita el Gobierno de Navarra, contiene los comentarios de Joaquín Lizarraga sobre las cuatro partes del Catecismo, que se encuentran en cuatro manuscritos, dos de los cuales fueron escritos entre 1771-1782 y 1782-1784, respectivamente. El primero contiene ciento diez sermones con los comentarios del Credo y de los Sacramentos. El segundo, sesenta y cinco sermones que recogen los comentarios del Decálogo y de la Oración.


Juan Apecechea, el transcriptor de los manuscritos y editor del texto, se ha esforzado en reproducir la grafía original del autor y, en este sentido, ha recogido también una de sus características más originales: la acentuación gráfica. Lizarraga no mantiene siempre los mismos usos ortográficos, por ejemplo, en el caso de las palabras compuestas o de algunos sufijos, y  tiene la costumbre de emplear abreviaturas en los vocablos más frecuentes, por lo que, en la presente edición, se han desplegado esas abreviaturas para facilitar su lectura. El sistema puntuación, por otra parte, no concuerda con el que hoy día se emplea comúnmente, por lo que se ha respetado la puntuación original. El texto conserva algunas erratas del original, debidas al propio Lizarraga, que también se han respetado en esta edición. 
El editor del texto


Juan Apecechea es natural de Goizueta, cursó sus estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de Pamplona, se licenció en Teología en la Universidad Gregoriana de Roma y se doctoró en la Facultad de Teología de Vitoria. Es también licenciado en Ciencias Bíblicas por el Instituto Bíblico de Roma y, en la actualidad, profesor emérito del Centro Superior de Estudios Teológicos de Pamplona y de la Facultad de Teología de Vitoria, académico correspondiente de Euskaltzaindia-Real Academia de la Lengua Vasca, subdirector del Departamento de Pastoral en Euskara de la Archidiócesis de Pamplona y párroco en el valle de Basaburua Mayor. Fue miembro del Consejo Navarro de Cultura y también del Consejo Navarro de Euskara. 



Pamplona, 3 de marzo de 2005
